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(SISTEMA  WIELIAITS  T  FAITITEY) 


♦  El  problema  de  la  transformación  de  una  fuerza  motriz  de  velo- 
ddad  y  sentido  de  rotación ,  constante,  en  un  trabajo  de  velocidad  y 
dirección  regulables,  ha  sido  feliz  y  elegantemente  resuelto  con  el 
aparato  conocido  con  el  nombre  de  Iranxmiswn  itniver^aL 

Con  él  se  consigue  (sin  dctcnninación  de  nicda.s  de  engrane,  tam¬ 
bores  o  conos  de  fricción  etc.)  que  el  movimiento  de  un  eje  motor  o 
primario  con  velocidad  y  giro  invariables,  sea  o  no  transmitido  a 
otro  eje  receptor  o  secundario,  de  tal  manera  que  puedan  variarse  a 
voluntad,  la  velocidad  del  mismo  y  el  sentido  de  giro.  La  disposición 
cspccialisima  del  sistema;  permite  tales  resultados  con  un  elevado 
rendimiento,  y  asegura  a  la  vez  la  variación  rigurosamente  progre- 
.^iva  de  la  velocidad  desde  un  mínimun  al  máximo  limitado. 

,  Tan  excelentes  cualidades,  fueron  justificadísimo  motivo  para  ([uc 
sin  pérdida  de  tiempo  fuesen  aplicados  tales  aparatos  en  los  moder¬ 
nos  buques  de  combate;  para  mover  las  torres  y  aun  para  la  manio¬ 
bra  de  puntería  en  las  piezas  de  grueso  calibrc- 

Aparte  pues,  del  interés  que  por  su  originalidad  merece,  y  habi¬ 
da  cuenta  de  que  su  conocimiento  puede  resultar  útil,  a  nuc.stro.s 
compañeros  por  encontrarse  ya  aplicado  en  los  acorazados  españoles 
en  construcción,  hemos  creído  conveniente  y  oportuna  su  reseña  en 
este  Boletín. 

El  principio  que  sirve.de  fuudanicnto  a  este  ingeniosísimo  apa¬ 
rato  puede  resumirse  así;  un  sistema  de  bombas  de  aceite  a  veloci¬ 
dad  constante,  en  donde  el  curso  de  sus  pistones  y  por  consiguiente 
el  gasto  son  regulables,  alimenta  por  compresión  del  líqudo  a  un 
motor  hidráulico,  cuyos  pistones  tienen  un  curso  constante  y  por 
consecuencia  varía  la  velocidad  de  aceite  o  líquido  recibido. 

La  realización  de  este  objetivo  se  obtiene  por  medio  de  los  dos 
mecanismos,  de  idéntica  constitución  representados  en  las  figuras  2 
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y  3.  El  aceite  conipríinido  por  la  bomba  (derecha  de  la  figura)  traba¬ 
ja  a  continuación  en  el  molar  (izquierda  de  la  figura),  volviendo  nue¬ 
vamente  dcspuó.s  a  la  bomba. 

Cada  uno  de  dichos  mecanismos  está  constituido  por  una  caja  de 
fundición,  cerrada  por  uno  de  sus  extremos  por  la  placa  distribuido¬ 
ra  Yi  y  por  el  opuesto  por  una  tapa  que  presenta  un^orifleio  y  cogi- 
nete  conveniente  para  el  apoyo  del  eje  c  que  la  atraviesa. 

Sobre  este  eje  va  montado  un  tambor  B  en  el  que  se  encuentran 
abiertas  nueve  capacidades  cilindricas  en  las  cuales  se  alojan  otros 
tantos  pistones  c  cuyas  bielas  b  ,sc  articulan  con  sus  extremos  libres 
en  alojamientos  pertinentes  que  presenta  el  disco  anular  F.  (i)  El 
tal  disco  puede  ser  obligado  a  girar  con  el  eje  (en  un  plano  que  for¬ 
me  con  este  un  ángulo  mayor  o  menor)  por  el  intermedio  de  una  cu¬ 
lata  o  soporte  que  lo  guía,  que  es  giratoria  sobre  dos  muñones  O  (li¬ 
gados  con  el  eje  y  diametralmente  opuestos),  puede  así  adquirir  un 
movimiento  de  oscilación,  aparte  del  obligado  de  rotación. 

El  apoyo  lateral  del  disco  F  sobre  la  caja  c,  se  verifica  con  inter¬ 
posición  de  bolas  o  esferiltas  que  favorecen  el  movimiento. 

Dicha  caja  permanece  fija  con  una  inclinación  invariable  en  el 
mecanismo  de  la  izquierda  (Motor).  No  ocurre  lo  propio  con  la  caja 
<•'  del  mecaniamo  déla  derecha  (bomba),  que  montada  sotnedos  mn- 
ñones  o  \  fijos  en  las  paredes  de  la  caja,  puede  oscilar  sobre  ellos  va¬ 
riando  a  voluntad  y  sentido  de  la  marcha  del  mecanismo  del  motor. 

Para  obtener  el  desplazamiento  de  la  caja  o  culata  movible  c'  so¬ 
bre  sus  muñones,  pudiéndole  hacer  tomar  una  inclinación  mayw:  o 
menor  en  uno  u  otro  sentido  de  su  ]iosÍción  neutra  (que  es  la  per¬ 
pendicular  al  árbol  o  eje),  va  provista  de  una  articulación  Z  que  sos¬ 
tiene  una  tuerca  (guiada  por  muñones,  que  puede  ser  accionada  por 
un  tomillo  T  manejado  exterionnente). 

Se  comprende  fácilmente  que  accionado  en  uno  u  otro  senrido  a 
dicho  tornillo  de  maniobra,  ascenderá  o  descenderá  la  tuerca,  y  por 
consiguiente  oscilará  la  caja  c'  hacia  uno  u  otro  lado  adquiriendo  la 
inclinación  que  se  desee. 

La  disposición  de  los  pistones  y  del  disco  indica  con  claridad  que 
toda  la  presión  que  actúe  en  el  interior  de  los  cuerpos  cilindricos 
se  transmite  ñnalmcute  por  intermediación  de  las  bielas  al  disco  y  a 
la  corona  da  bolas  sobre  la  cual  obligadamente  se  apoya. 

Por  otra  parte,  dicha  presión,  es  causa  de  que  el  tambor  se  apoye 
fuertemente  contra  la  placa  D,  debido  a  que  los  orificios  del  fondo 
de  los  cilindros,  son  bastante  más  chicos  que  los  pistones  y  hay  por 
consiguiente  un  exceso  de  presión  interior  que  trata  de  adaptarlo. 

Para  conseguir  en  cualquier  momento  una  perfecta  adaptación, 
se  une  el  tambor  al  eje  por  dos  chavetas  solidarias  al  mismo,  pero  de 
tal  manera  dispuestas,  que  le  permiten  cierto  juego  o  movimiento 
indispensable.  Do.s  resortes  r  alojados  en  cajeras  convenientes  abkf- 
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tas  en  el  tambor  y  apoyados  por  sus  c.vtrenios  libres  C(»tttra  un  p.isa- 
dor/que  atraviesa  el  eje.  mantienen  (de  ordinario)  al  tambor  ligera¬ 
mente  apoyado  sobre  la  placa. 

La  placa  distribuidora  (representada  de  frente  en  la  figura  cen¬ 
tral)  presenta  la  cara  interior  cuidadusamente  preyiarada  y  alisada, 
para  que  sobre  ella  se  apoye  el  tambor.  Dos  ranuras  semi-anulares  (V, 
H  forman  respectivamente  los  colectores  o  galerí.as  de  aspiración  > 
de  impulsión,  quedando  entre  ambas  dos  espacios  llenos  que 
sirven  de  reparación  de  las  mismas,  cada  una  de  dichas  galerías  co¬ 
munican  (por  orificios  convenientes  E')  con  unas  espigas  roscadas 
que  presentan  las  exterionnente.  En  ambos  mecanismos  (bomba  y 
motor)  las  placas  son  perfectamente  idénticas  y  se  ligmn  entre  sí,  por 
dos  tubos  que  se  unen  por  sus  extremos  a  las  espigas  roscadas  E  y 
E'  a  otras  dos  no  representadas  en  la  figura.  Dichos  tubos  no  tienen 
pues  más  objeto,  que  comunicar  dos  a  dos  las  galerías  o  colectores 
de  ambos  mecanismos. 

En  el  centro  de  la  placa  y  por  su  parte  interior  un  alojamiento 
conveniedte  sirve  de  chumacera  a  uno  de  los  e.xtrenios  del  eje. 

Al  funcionar  el  aparato  se  producen  pérdidas  inevitables  del 
aceite  comprimido,  que  retorna  a  la  caja  mezclándose  con  el  inactivo. 
Para  reemplazar  dichas  pérdidas  a  medida  que  vayan  ocurriendo, 
evitando  pudiese  quedar  algún  hueco  en  las  galerías  y  cilindros,  lle¬ 
vada  placa  distribuidora  en  su  parte  baja  dos  valvulitas  (una  por  ca¬ 
da  colector)  llamadas  de  relleno,  que  penniten  el  acceso  del  aceite  il 
interior  de  los  mismos  cuando  conviene.  Dichas  válvulas,  (pie  están 
simplemente  constituidas  por  csferillas  de  acero,  y  que  tienen  su 
asiento  en  el  interior  de  la  placa,  pueden  registrarse  por  orificios  ex¬ 
teriores  tapados  con  los  tapones  g. 

También  van  instaladas  en  la  placa  otras  dos  valvulitas  tronco- 
cónicas  (una  para  cada  colector)  llamadas  de  seguridad,  y  regulada.s 
a  la  máxima  presión  admisible,  cuya  misión  estriba  en  permitir  la  sa¬ 
lida  del  aceite  en  el  caso  de  qne  fuese  e.xcesíva  la  presión  en  el  cir¬ 
cuito  activo.  Pueden  registrarse  por  los  orificios  tapados  con  los  ta¬ 
pones  h. 

Los  tapones  v,  x,  y  m,  que  obturan  orificios  comunicantes  con 
las  galerías  o  colectores,  sirven  respectivamente,  para  la  salida  del 
aire  al  itllenar  el  aparato,  para  los  manómetros  de  presión  (si  se  de¬ 
sean)  y  para  vaciar  los  colectores. 

Las  cajas  o  cartees  que  contienen  todos  los  accesorios  descritos, 
deben  mantenerse  perfectamente  llenos  de  aceite.  Se  ponen  en  co¬ 
municación  por  el  orificio  A  coa  un  recipiente  llamado  de  dilatación 
que  cumple  la  doble  misión,  de  facilitar  la  salida  del  aire  que  pudie¬ 
ra  e.xistir  en  el  interior  del  mecanismo,  a  la  par  que  se  introduce  el 
aedite  necesario  para  llenar  el  hueco  producido.  Los  tapones  bajos  d 
que  sirven  para  vaciarlos. 

Funcionamiento  del  conjunto. — Conocido  el  mecanismo,  exami¬ 
nemos  ahora  su  funcionamiento.  Teniendo  acoplados  los  ejes  respec¬ 
tivos,  el  de  la  bomba  al  árbol  motriz  o  fuente  de  energía,  y  el  nntor 
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al  árbol  receptor  o  scciitulario,  suiK>niíainos  el  eje  de  la  bmiim  en  hiot 
vimiciito  con  velocidad  constante  y  sentido  de  giro  determinado.^ 

Al  girar  dicho  eje  arrastrará  consigo  al  tambor  y  al  disco,  y  si  la 
culata  o  soporte  oscilante  está  colocada  en  su  posición  neutra,  no  su¬ 
frirá  nioviiiiiento  algiuio  en  el  interior  de  sus  cilindros^  los  pistones 
y  bielas,  por  lo  que  no  habrá  circulación  alguna  de  aceite  en  las  ga¬ 
lerías  o  colectores  de  las  placas  distribuidoras,  verificándose  entonces 
el  trabajo  que  toda  máquina  absor\'e  cuando  funciona  nvacío. 

El  niecanismo  motor  permanecerá  parado. 

Si  por  mediación  del  tomillo  de  maniobra,  .se  le  da  una  cierta^  in¬ 
clinación  a  la  culata  oscilante,  se  obtendrá  un  movimiento  convúna- 
do  del  disco,  puesto  que  el  movimiento  de  rotación  lo  efectúa  por 
medio  del  eje  sobre  el  que  va  montado,  habrase  de  añadir  ea  estas 
circunstancias,  otro  de  oscilación  originado  por  la  incltnádón  dél 
plano  en  que  se  opoya.  .  ’ 

Debido  a  esto,  todos  los  jiistones  se  desplazarán  en  sus  cilindros 
aspirando  unos  el  aceite  por  su  galería  correspondiente,  e  ihipul^n- 
dolo  los  otros  bajo  prosión  ]>or  el  colector  o  galería  respectiva.  El 
curso  total  de  cada  iiistón  se  verificará  durante  cada  revolución,  al 
pasar  de  su  posición  más  alta  a  la  más  baja. 

El  aceite  encerrado  en  los  cilindros  tras  los  pistoués  y  el  de  los 
colecteres  de  las  placas  y  tubos  de  unión,  es  la  sola  porción  que  se 
utiliza  o  trabaja  para  la  transmisión  de  la  energía,  sirviendo  d 'res¬ 
tante  qnc  llena  las  cajas  o  carters,  para  lubrificación  y  reposición  4e 
pérdidas  que  puedan  originarse  en  el  circuito.  ,  íDd 

Cada  uno  de  los  cilindros  del  tambor,  iiún  pasando  sucesivamen¬ 
te  por  sobre  las  galerías,  debiendo  observarse  que  al  hacerlo  sos 
puntos  e.\trenios  (alto  y  bajo),  dejan  de  estar  en  comunicación  COlt 
galería  algun.a.  Estos  son  los  momentos  en  que  atraviesan  por  sobre 
los  espacios  Henos  que  separan  las  dos  galerías,  pasando  dela  de  ua- 
piración  n  la  de  impulsión  y  vice-versa.  .  ■  ■  . 

La  cantidad  de  aceite  que  transmite  así,  de  una  a  obu  galmíá, 
depende  solamente  del  mayor  o  menor  curso  de  los  pistones,  y' por 
con.siguiente  del  ángulo  de  inclinación  de  la  culata.  '  'i 

Para  que  esta  circulación  se  verifique,  es  indispensable  el  íoñeio- 
namiento,  del  mecanismo  motor.  Por  lo  descrito  abemos  que  la  caja 
o  culata  dd  mismo,  permanece  siempre  inclinada  un  duiguló  áprom» 
mado  a  70"  sobre  el  eje,  así  que,  en cualquier  que  su  ^>¿0  al¬ 
cance  un  movimiento,  deberá  sufrir  oscilaciones  del  mismo  valor,  tí- 
mitadas  por  la  inclinación  constante  de  la  caja  que  lo  guía;  «  ;  í  ^  • 
El  aceite  trasladado  por  los  cilindros  del  tambor  déla  bomba, iúñ 
una  a  otra  galería  será  impulsado  por  el  tubo  dé  unión  correspáu- 
diente  hacia  una  de  las  galerías  o  colectores  simétricos  del  meemus- 
mo  motor,  y  obrando  por  presión  propia  «)bre  las  caras  int^orés  tk 
los  pistones  que  sobre  dicha  galería  coincidan  originaré  su  despla¬ 
zamiento,  y  por  ende  el  movimiento  de  rotación  del  ' /iJíwáer;*  que 
arrastra  consigo  al  eje  solue  el  que  va  montado. 

La  velocidad  de  rotación  de  dicho  eje  dependerá  tan  solo,  de  la 
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cantidad  de  aceite  que  sus  pistones  reciban,  pite.sto  (jue  se  ])arte  del 
supuesto  de  permanecer  constante  la  inclinación  de  su  disco  re.snec- 
tivo. 

Un  sencillo  ejemplo  podrá  servir  de  comprobación  a  lo  antedi¬ 
cho:  Si  se  supone  que  c.ada  cilindro  tiene  una  capacidad  de  25  cni.", 
durante  una  revolución  conqjleta  del  tambor  (9  cilindros)  .se  trans¬ 
mitirá  una  cantidad  de  aceite,  de  una  a  otra  galería  de  la  placa, 
igual  a  225  cm."'  Si  por  la  inclinación  del  d¡.sco  de  la  bamba,  uno  de 
sus  pistones  engendra  tan  solo  durante  cada  revolución  un  volumen 
de  I  cm.^  por  cada  revolución  del  tambor  (9  cilindros)  se  engendra- 

rán  9  cm,*’’  Serán  preciso  por  tanto - ==  25  revoluciones  del  eje  de 

9 

la  bomba  pata  engendrar  un  A'olumcn  de  aceite  de  225  cni.'*  Por  con¬ 
siguiente,  cáda'2S  reÁ'oluciones  de  cada  eje,  dará  tan  sólo  una  el  del 
motor. 

Si  se  aumenta  o  disminuye  j>oco  a  poco  la  inclinación  de  la  r//- 
lata  oscilante,  aumentará  o  disminuirá  gradualmente  la  velocidad 
del  eje  secundario. 

Cuando  la  culata  oscilante  ocupe  su  posición  neutra,  girará  su 
disco  en  un  plano  nonnal  al  eje,  se  anulará  el  consumo  de  aceite,  y 
el  árbol  o  eje  de  la  bomba  permanecerá  parado. 

Si  se  le  da  la  inclinación  en  sentido  contrario,  se  invertirán  la.s 
galerías  de  admisión  e  impulsión,  y  el  giro  que  entonces  obtendría 
el  íje  del  motor  sería  distinto  dd  anterior. 


La  disposición  generalmente  adoptada  para  obtener  el  giro  de 
las  torres  en  los  buques  de  combate  por  medio  de  tan  ingenioso  me¬ 
canismo,  es  tan  racional  como  sencilla. 

Un  electro  motor  de  potencia  apropiada  va  acoplada  directamen¬ 
te  al  eje  de  la  áowáff  al  que  hace  girar  con  velocidad  determinada. 
El  husillo  o  tornillo  que  acciona  \a  culata  móvil,  puede  ser  gober¬ 
nado  según  convengan,  por  mediación  de  un  volante  de  maniobra 
colocado  al  alcance  del  sirviente  encargado  de  su  funcionamiento. 

Cada  una  de  las  dos  tubuluras  roscadas  que  exteriormente  lleva 
la  (y  que  como  se  dijo  comunican  interiormente  con  las  gale- 
rite  o  colectores  de  la  misma);  se  une  por  medio  de  tuberías  apropia¬ 
das  con  l®s  correspondientes  a  los  mecanismos  motores  (que  son  dos 
mi  este:  caso)  colocados  en  los  e.xtremos  de  un  diámetro  de  la  torre. 
i:;  Los  ejes  de  didios  puetlen  moverse  dos  piñones  que  en- 

g^anaa  con  ana  cremallera  circular  colocada  en  rl  fija  de  la  torro 
„  ,  'Dadas  las  excelentes  cualidades  que  caracterizan  a  la  transmisión 
ttfmersal,  va  extendiéndose  de  tal  manera  su  campo  de  aplicación 
en  la  industria  que  en  los  tres  años  que  han  pasado  desde  su  apari- 
dón  ha  sido  adoptada  para  múltiples  e  interesantes  servicios. 

La  extremada  facilidad  con  que  se  alcanzan  variaciones  mayores 


138 


BOLETÍN  DEL  CÍaCÜLO 


O  menores  de  velocidad,  y  el  potente  par  de  arranque  que  permite 
obtener  accionada  por  motores  de  gran  velocidad  y  pequeño  par, 
condiciones  de  gran  valor  que  han  de  recomendar  su  empleo  en  Ín> 
Anidad  de  aplicacienes, 

J>,  Jirévttlo, 

*1  ’  ' 

Segando  Maqvlalita. 

MATEMÁTICAS  : 

Medio  metro  cúbico  y  la  mitad  de  un  me^  cúbico. 


f  Condvsián) 


La  mitad  de  uu  metro  eúbico:  Un  metro  lineal  se  significará  por 
u  n  metí  o.  o  bien  un  m.,  nn  metro  cúbico  será  el  resultado  de  clc7<ar  un 
metro  lineal  al  cubo  (inciso  i.",  es  decir  i®  m.  =  i  m.  X  i  m.  X  i  m.  •«» 
un  nietro  cúbico  =  i  m.  cúbico  *=  i  m®.  Hallada  la  expreñón  de  ún 
metro  cúbico,  hemos  de  representar  ahora  su  mitad, 

¿Ignoraremos  las  matemáticas  si  arriesgamos  como  cxaicte  expre¬ 
sión  de  mitad  este  quebrado  -j?  Convenido  que  esto  representa  la 

mitad  pues  así  es  ciertamente,  si  lo  multiplicamos  por  i  ni®,  obten¬ 
dremos  la  expresión  y  valor  de  la  mitad  de  un  metro  cúbica.  Veamos. 


I 

—  X.  i  m 


I  X  I  OT® 


1  w* 


2 


2  a 


¿Qué  concomitancias  existen  entre  esta  exiH'es»^  y  la  ptlta«n 
analizada?  Comparémosla,  >  ;  ;  < 

m  X  m  X  m  .  1  jw®  :  >  • 

— . .  ■  »  " 

2  2  '  '  ^ 


Destácai^  en  primer  lugar  la  identidad  de  los 
ambos  significan  mitad  délos  valores  numeradórex < vmnos < 'Mnu, 
Veamos  los  numeradores:  Formalmente  a  primera  vista  no  exisie  eÉ» 
tre  ambos  sino  una  semejanza:  la  de  la  letra  m:  matemáticamente  C» 
bien  poco;  en  el  primero  representa,  como  más  anriba  hemoa  didJo, 
una  cantidad  dato  que  por  lo  mismo  debiera  ser  conocida  y  sin  em¬ 
bargo  no  lo  es,  multiplicada  tres  veces  por  sí  misinao  ^sa  elevada  a 
la  tercera  potencia:  en  el  segundo,  la  m  no  representa  más  qne  la 
abreviatura  de  la  palabra  metro,  conermadón  de  la  naturaleza  de  la 
unidad  y  sin  representación  ni  equivalencia  numérica  por  sí  misma, 
cosa  bien  distinta  de  la  primera.  Eliminemos  las  formas  que  hayan 
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derivado  de  nuestro  razonamiento,  reintegremos  la  primera  exprc- 
♦  • 

sión  a  su  primitiva  forma - ’  y  comparémosla  igualmente  a  su  vez, 

2 

•  I 

con  la  anterior  deducida  déla  literal: - -  Enlosdcnoniinado- 

2 

res  identidad  como  anteriormente:  en  los  numeradores:  respecto  a  la 
«  persisten  los  mismos  fundamentos  de  raciocinio  que  en  el  ante¬ 
rior  caso  y  por  lo  tanto  iguales  conclusiones:  procede  no  repetir. 
Pero  ahora  existe  otra  semejanza:  un  3  exponencial;  solo  que,  por  la 
interpretación  algebraica  a  que  estamos  obligados,  el  3  de  la  prime¬ 
ra  expresión  es  verdaderamente  un  exponento  que  Índica  tercera  po¬ 
tencia,  esto  es;  que  el  valor  de  m  se  lia  de  elevar  al  cubo,  y  en  la  se¬ 
gunda  es  la  forma  abreviada  de  la  palabra  cúbica,  sustitutiva  de 
ewb.,  que  determina  solo  la  especie  de  la  unidad  y,  como  en  el  caso 
de  la  m,  sin  valor  cuantitativo  alguno,  sino  cualitativo;  forma  que 
hemos  adoptado  para  acercamos  todo  lo  que  sin  gran  rigor  nos  sea 
pennitido  a  las  formas  que,  para  evitar  más  circunloquios  pero  pro¬ 
testando  de  toda  intención  segunda,  llamaremos  académicas. 

Vamos  a  aproximar  más,  vamos  a  identificar  las  formas:  Sabe¬ 
mos  que  cualquier  cantidad  numérica  o  algebraica  tiene  por  coefi¬ 
ciente,  la  unidad  porque  siempre 


.  ,  I  X  2  —  2;  I  X  /«  =  I  /«  =  m; 

m*  . 

ftsf,  la  expresión  —  considerando  %i£m¡yre  «®  como  símbolo  algebrdi- 
2 

co  cuaníüaíivo,  como  expresión  algcbrdica  de  una  cantidad  y  nunca 
impropiamente  como  la  abretfiaíura  de  una  palabra  específica,  como  ívr- 
presidu  de  calidad  o  natut  ateza  del  valor  a  que  afecta  o  se  refiere,  pne- 

nP 

de  teaier  como  coeficiente  expreso  la  unidad  y  es  entonces  —  podc- 

3 

I  ///^ 

inós  ^ribirlo  sin  alterarlo  ;  y  habremos  llegado  a  la  identifica- 

’  '  '  ’  ...  m^  .  ,  . 

de  las  dos  expresiones  primitivas  ’  pnmer  termino 

d^gmddad  fundamental  que  hemos  deducido  del  co- 

iTCspondientc  literal,  pero  nada  más,  como  hemos  visto,  que  la  iden¬ 
tidad  fonnal.  Fero  de  ninguna  manera  dos  expresiones  idénticas 
ptiedcii  representar  sistemas  de  valores  distintos:  una  u  otra  o  las 
dw  incorrectas,  son  impropias.  Esencialmente,  pues,  no  existe  pan- 
dád  alguna  cutre  estas  dos  expresiones  como  se  hace  más  patente  a 
l^tmera  vista  rdntegrando  una  y  otra  a  sus  formas  de  origen;  la 
,  j  t  m,cúb. 

pnmera  — '  la  segunda  - 
'  ■  '  2  ** 
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¿Qué  quiere,  pues,  expresar  la  Academia  bajo  la  forma  ?  Ya  lo 

2 

hemos  dicho:  gutrrc  expresar  l<t  mitad  de  un  metro  cúbico  y  no  nos 
queda  bajo  la  presión  de  su  propio  enunciado  que  aceptar  esta  sig¬ 
nificación;  pero,  analizada  la  propia  expresión  algebraica  de  dicho 
término,  queda  demostrada  la  impropia  expresión  aritmética  que  se 
le  atribuye. 

Vamos  a  aceptarla  sin  embargo,  y  en  consecuencia  la  traducción 


,  ,  ,  i  m.  cúb. 

aritmética - 

2 


a  que  hemos  llegado  desde  la  expresión  literál 


mitad  de  un  meito  cúbico,  forzando  las  concesiones,  la  identiñeare- 
m  *  , 

mos  con  la  —  .  El  denominador  permanece  igual;  en  el  numerador, 
2 

por  tratarse  de  la  unidad  convendremos  en  que  sea  innecesario  sig¬ 
nificarla,  bastando  para  representarla  o  suplirla  la  abreviatura  m  de 
metro.  La  abreviatura  cúb.  de  cúbico  la  cambiaremos  por  la  abrevia¬ 
tura  3  con  igual  significación;  cuidado:  con  igual  significación  de  la 
especie  cúbica  no  como  exponente  representativo  de  tercera  potencia 
aun  cuando,  jjor  tratarse  de  la  unidad,  el  resultado,  como  hemos  visto 

y.  .  I  1  •  ,  .  x  m.cúb.  ,  jw® 

(inciso  I."),  es  el  mismo;  y  hétenos  aquí  ya  a  — - trocado  enírr-n 

2  t 

Analizaremos  ahora  el  segundo  término  ^  ^  ®  de  la  d^gttal- 

dad  académica  fundamental.  .  • 


s. 

Por  razonamientos  y  con.sÍdei:mciones  semejantes  atoll  eiÁ* 

picados  con  el  jjrimer  ténnino,  llcgaríannw  a  la  conclusión,  famlñén 
.semejante  respecto  a  este  segundo,  de  ser  una  e.xpresión  algcbraic» 
en  que  m  numerador  es  o  debiera  ser  un  dato  o  cantidad  conocida 
que  se  ha  de  partir  por  dos  y  este  cociente  o  razón  elevarlo  a  la  ter¬ 
cera  potencia.  En  todo  esto,  y  desconocido  el  valor  de  m,  no  existe 
concomitancia  con  el  segundo  ténnino  del  enunciado  literal  que,  co¬ 
mo  sabemos,  es  lo  que  trata  de  expresan  medio  metro  cúbico.  Y  co¬ 
mo  en  el  análisis  anterior,  aunque  se  trata  de  matemáticos,  habre¬ 
mos  de  considerar  la  cuestión  como  gramáticos  y  tradudr  el  enun¬ 
ciado  literal  en  la  expresión  propia,  aritmética  o  algebri^  .ee 
Medio  metro  cúbico:  Según  el  inciso  5,".  medio  es  «na  de  ItkS  fatg- 
cioiies  que  resultan  de  dividir  la  unidad  en  dos  jmrtes  i  guales  Bn 

aritmética  se  representa  iior  -  ;  metra  significa  la  natuinles»  de  to 

2 

cantidad  medio;  cúbico  la  espede.  Así  medio  metro  cúMat  se  escribi¬ 
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rá  Vs  metro  cúbico,  y  abreviando;  ’/.j  m.  cúb,  o  bien 


I  m.  cúb. 


I  y  sus¬ 


tituyendo  por  el  convencionalismo  admitido,  equivalente  3, 
1 

7 — .  Y  haciendo  las  concesiones  consabidas,  podemos  reducir  esta 

'  2  > 

'expresión  a  “  ,  siempre  en  el  supussto  de  que  queda  suplida  o  so¬ 
breentendida  la  unidad  en  el  numerador,  la  m  en  significación  abre¬ 
viada  de  metro  y  el  3  no  como  exponente  o  signo  de  elevación  a  ter¬ 
cera  potencia,  sino  como  abreviatura  también  de  cúbico,  en  susti til¬ 
dóla  de  esta  palabra.  Y  de  aquí  ya  no  podemos  ir  más  allá.  Pero  la 

ni'^  ,  , 

eiitfrrcldón  a  ^ue  hemos  llegado  —  ,  dista  todavía  mucho  de  la  aca- 

4éroka,r  J  .Veamos  asimilémosla  por  el  mismo  procedimiento 

‘a  lo  que  patWe  quiere  ser.  en  el  numerador  supongamos  suplida  la 
unidad  y  m  como  abreviatura  de  metro;  el  2  del  denominador  com¬ 
pleta  el  quebrado  y  significará  la  mitad  de  un  metro.  ¿Y  el  3?  El  3, 
fuera  del  paréntesis  en  la  parte  superior  de  la  derecha,  es  un  expo¬ 
líente  y  significa  siempre  que  este  valor  demedio  metro  se  hade 
elevar  a  la  tercera  potencia,  al  cubo,  pero  en  el  enunciado  literal  se 
dice  cúbico  y  no  eU-eado  al  cubo,  sino  una  potencia  resucita  (incisos  i." 
y  3.®);  luego  esa  expresión  no  diremos  que  sea  im  sofisma,  pues  que 
ésta  implica  la  astucia,  !a  mala  fe  en  quien  lo  tmiplea,  pero  no  pue¬ 
de  dejar  de  ser  una  falacia;  y  una  falacia  encierra  un  engaño,  nn 
error,  lamentabilísimo  en  este  caso  para  sus  sostenedores.  De  esta 
manera,  sustituyendo  Btieatra' expresión  deducida  directamente  del 

j«i«»icÍado  lita^l,  por  la  falaz  podido  demostrarse  que 


'  2  ■  [  2  ) 

,■  ■■■■  ■  i  ^  , 

,  0  lo  que  esto  «Énmi,  resolviendo  el  segundo  término: 


>ir 


fin  cambio:  valor  que  hiemos  deducido  para  el  segundo  término: 


.  E  indudabiemente: 


'es  de<ár'/b  mtíñl  ée  un  metro  cúbico  es  igual  <¡uc  medio  metro  cúbteo 
■y  no  la  mitad  dcl  metro  cúbico  «i  mayor  que  medio  metro  cubico, 
como  falazmente,  repetimos,  se  pretende  demostrar. 
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Vamos  a  ver  ahora  como  el  señor  de  Ortcíja  sosbeae  que  me¬ 
dio  metro  cúbico  y  la  mitad  de  un  metro  cubico  nunca  pueden  ser 
iguales,  ni  hay  qnien  los  confunda». 

He  aquí  sus  propias  difiniciones:  *un  metro  cubico  o  exacáro  re¬ 
gular  (que  es  el  poliedro  que  está  formado  por  seis  cuadrados  regu¬ 
lares  e  iguales),  que  tiene  de  arista,  *icutdado!»  de  arista,  un  metro, 
y  />or  itinto,  medio  metro  cúbico  será  otro  cubo  o^  exaedro  regular 
íya  que  esta  forma  han  de  tener  las  unidades  cubicas  y  sos  deriva¬ 
das)  (juc  tenga  medio  metro  de  arista  o  sean  50  centímetros. 

La  consecuencia  es  bien  cómoda  sin  duda  la  peregrina  frase  ad- 
vcrvial  f>or  lattto  encierra  todo  el  misterio,  toda  la  explicación^  pero 
las  matemáticas  no  son  ciencias  de  misterio  ni  de  engaño,  sino  de 
claridades  meridianas,  de  conceptos  precisos  y  exactos.  Siguietido 
esta  lógica,  si  por  el  cubo  regular  de  un  metro  de  ansta  es  un  me¬ 
tro  cúbico,  el  cubo  regulador  de  medio  metro  de  arista,  ba  de  ser 
medio  metro  cúbico,  el  cubo  regular  de  un  cuarto,  por  ejemplo,  de 
arista,  será  por  la  misma  razón  un  cuarto  de  metro  cúbico  y  el  de  un 
(luinto  de  arista,  un  quinto  de  metro  cubico,  y  así  sucesivamente.  Y 
no  hay  duda  que  así  piensa  dicho  señor  por  cuanto,  domintido  en  to¬ 
da  la  extensión  de  su  escrito  por  la  idea  fija  de  la  forma,  dice  entre 
paréntesis  en  la  difinición  preinserta,  refiriéndose  al  cubo  o  exaedro 
regular  ya  que  esta  forma  han  de  tener  las  unidades  cúbicas  y  sus 
derivadas' ;  y  como  el  tercio,  el  cuarto,  el  quinto,  etc.,  lo  mismo  y  por 
la  misma  razón  que  el  medio,  son  derivados  de  la  unidad  cúbica,  se¬ 
rán  también,  como  hemos  dicho,  cubos  construidos  respectivamente 
sobre  igual  fracción  de  arista. 

Nos  cuen ta  el  Sr.  Schfiler  que,  en  demstracid»  firUctica  de  esto  «4#. 
mo,  los  señores  catedráticos  que  nos  ha  referido,  tomando  uno  de  los 
ocho  dados  con  que  se  compone  un  exaedro  regular  de  un  metro  cú¬ 
bico,  y  por  lo  tanto  midiendo  cada  uno  de  aquellos  medio  m^o  de 
lado,  dicen  a  sus  discípulos:  Bie  aquí  medio  metro  cúbico! 

He  aquí  confundidos  en  lastimosa  maraña  intelectual  la  aodétt 
de  un  valor  abstracto  con  la  noción  concreta  defiguiao  cxmq  Itit 
atributo  de  la  sustancia  como  la  idea  de  extensión,  con  la  sustancia 
misma  concretada  en  un  dado  como  el  ente  tangible  cuerpo  cúbico; 
par.a  ellos  el  medio  metro  es  uua  cosa,  es  la  cora  y  cómo  esta  ciMÚ 
es  cúbica  el  medio  metió  es  cúbico. 


No  es  nuevo  para  nosotros  este  hecho;  son  muchas  las  ocasiones 
en  que  no  ya  tratándose  de  medidas  cúbicas,  más  complicadas,  sino 
cuadradas,  hemos  apreciado  en  muchas  personas  mayormente  obli- 
gadas  por  los  certificados  académicos  de  su  cultura,  por  sus  títulos 
profesionales,  en  este  respecto  manifiesta  incertidumbre  confusión  y 
otros,  abrogándose  sufiaencia;  temerariamente  contar  y  sostener  que 
un  cuadrado  de  medio  metro  de  lado  es  medio  metro  cuadrad  por 
la  misma  razón  que  un  cuadrado  de  un  metro  de  lado  es  ¿u 
cuadrado;  sin  percatarse  de  que  el  cuadrado  es  la  poten^^^S 
de  la  longitud  raíz,  en  la  unidad  igual  a  si  mísma:*^ 


íVicj  j  _  - 

L  n  lugiu  di.  V» 


DE  MAQUnrTSTAS  DE  lA  AB1IADA 


M.'l 


m*  o  más  claramente;  i  m.  cuadrado;  y  que  medio  metro  cuadrado 
tendrá  por  raíz  o  lado  de  su  cuadrado  el  valor  equivalente  a 

1^  Oi5  fft  —  0,701 

apréximado  hasta  las  milésimas,  es  decir,  el  valor  cquiv.ilentc  a  la 
raíz  de  3.000  centímetros  cuadmdos,  que  es  el  área  de  medio  cuadro 
de  un  metro  por  lado,  o  sea  el  área  de  un  rectángulo  de  un  metro 
por  un  lado  y  medio  metro  por  el  otro;  expresado  en  centímetros 
100  cm.  X  50  cm.  ==  5.000  cni.,  como  queda  dicho.  Y  con  e.sta  lógica 
también  podrían  sostener  que  el  cuadrado  de  un  cuarto  de  metro  de 
lado,  es  un  cuarto  de  metro  cuadrado;  y  de  concesión  en  concc.sión, 
hasta  que  un  cuadrado  de  dos  metros  de  lado,  por  ejemplo,  son  dos 
metros  cuadrados  (hemos  presenciado  el  hecho).  Todo  exactamente 
como  lo  que  hemos  discutido  del  cubo.  Y  todo  lo  más  que  puede  con¬ 
cederse  que  al  cuadrado  dé  medio  metro  de  lado,  se  le  llame  me- 
'dio  metro  en  cuadro;  como  al  cubo  de  medio  metro  de  arista,  medio 
metro  en  cubo,  y  asi  para  los  demás  derivados:  pero  nunca  medio  me¬ 
tro  cúbico,  respectivamente. 

La  obsesión  de  la  forma  en  el  juicio  del  señor  Ortega  acab.n  ele 
confirmarse  en  las  líneas  que  siguen  inmediatamente  a  las  copiadas: 

luego  la  mitad  un  metro  cúbico,  nunca  puede  tener  csta7Í?r- 
ma  o  configuración  (se  refiere  a  la  forma  de  cubo  o  exaedro  rcgul.ar), 
a  no  ser  que  se  convierta  en  cubo  o  exaedro  equivalente*. 

¿Ya  que  llama  la  mitad  de  un  metro  cúbico?  El  nos  lo  dice  de  un 
'modo  preciso:  «La  mitad  de  un  metro  cúbico  será  un  prisma  ciia- 
drángular,  o  mejor  un  páralcpípcdo  cuyas  bases  son  dos  cuadrados 
regulares,  qué  tienen  un  metro  de  longitud  cada  uno,  y  de  altura 
tendrá  50  céntímetros . »  Exactamente.  Y  esta  mitad,  porque  no  tie¬ 

ne  la  forma  o  configuración  dél  c.xaedro  regular  ya  no  puede  ser  me- 
’dia  íuetro  cúbico;  pero,  según  el  mismo,  como  hemos  visto,  esta  for¬ 
ma  puede  convertirse  en  un  cubo  o  exaedro  equivalente.  Jluy  bien, 
«y  el  exaedro  o  cubo  equivalente  será  el  que  tenga  de  arista  la  raíz 
.cúbica  de  este  número».  El  número  a  que  se  refiere  es  el  represen¬ 
tativo  del  volumen  de  aquel  prisma  cuadrangular  o  paralepípcdo, 
mitad  dcl  metro  cúbico,  expresando  cu  centímetros  o  milímetros  cú¬ 
bicos,  o  sea  el  producto  del  área  de  la  base  por  la  altura  o  sencilla¬ 
mente  el  producto  de  las  tres  aristas:  100  cms.  X  ic>o  cms.  x  50 
cms.  —  500.000  cms.  cúbicos  y  en  milímetros  cúbicos;  500.000  x 
looo  5oaooo,ooo.  Y  la  raíz  cúbica  de  este  número  será  793,7  milí¬ 
metros  lineales,  aproximando  hasta  las  décimas  de  milímetro,  en  to¬ 
do  lo  cual  estamos  perfectamente  de  acurado. 

^  Así  resulta,  pues,  según  el  señor  Ortega,  que  la  mitad  de  un  nic- 

cúbico  es  equiualciitc  o  cstií  reprcscntad.a  por  un  exaedro  o  cu¬ 
bo  regular  de  793  milímetros  de  arista  apro.ximadamcnti^  y  el  medio 
metro  cúbico  por  un  exaedro  o  cubo  regular  de  medio  metro  de  aris¬ 
ta  o  séan  50  centímetros  de  arista,  que  elevados  al  cubo  representan 
50  X  50  X  50  —  125.000  centímetros  cúbicos. 
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Resumiendo  estos  conceptos:  /  * 

Milad  de  un  metro  cúbico  equivale  a  500.000  centínietros  cú¬ 
bicos, 

Aíedio  metro  cúbico  equivale  a_i25.ooo  centímetros  cúbicos. 

Extraordinario,  mapnífico;  no  rehuye,  no,  el  señor  de  Ortega  es¬ 
te  contrasentido,  esta  incongruencia.  Claramente  lo  ajioya  y  lo  con- 
fmna;  Vca,sc;  *E1  mt  dio  metro  cúbico  tendrá  de  voluníen  125,600 
ccnlinietros  cúbicos  o  sen  ¡n  octava  parte  de  un  metro  cubico».  Va  se 
vé:  medio  metro  cúbico  igual  a  la  octava  pmrte  de  un  metro  cubico: 

...  > 

Yo  suplicaría  al  señor  de  Ortega  nos  dyera  romo  represeutarfu 
en  quebrados  comunes  los  dos  valores  para  ¿1  distintos  de  medio  me¬ 
tro  cúbico  y  la  mitad  ác\  metro  cúbico,  que  si  este  se  expresé  por 
Va  y  aquel  por  i/í„  tcónio  entonces  representaremos  el  octavo  de  un 
metro  cúbico?  De  modo:  si  el  quebrado  ’/s  corresponde  al  valor,  di¬ 
gamos  a  \vl  forma  de  medio  metro  cúbico,  ¿a  que  valores  corresponde¬ 
rán  los  quebrados  ’/si  'At  Vii  etc?  ¿qué  denominadores  req- 

ben  los  cubos  regulares  equivalentes  a  esas  fraedones?  Esto,  sin 
temos  en  las  honduras  de  expresiones  más  complicadas,  romo  serian 
para  el  caso,  por  ejemplo:  Vs,  Vi.  ®/s*  etc. 

Si  la  legión  sugestionable  de  la  incultura  y  por  lo  qué  hemos 
visto,  aunque  parezca  imposible,  derto  grado  de  autoridad 
no  se  encontrarán  detrás  de  estas  añnnadoncs,  ni  5Íquim:n  merce¬ 
ría  la  pena  el  discutirlas.  ^ 

La  fuerza  del  sentido  y  de  la  lógica,  el  espíritu  mismo  de  la  len¬ 
gua  se  impone,  sin  embargo  en  las  personas  de  cultura  aun  a  su  pe¬ 
sar,  y  el  señor  de  Ortega,  no  pudiendo  en  esto  ser  una  excepción,  va 
a  probarnos  con  sus  propios  textos  que  no  tiene  razón,  destruyendo 
con  un  solo  concepto,  con  una  sola  palabra,  espimtánea,  ingónuu,  el 
edificio  de  su  teoría  y  confirmando  implícitamente  la  nuestra. 

Copiamos  y  subrayamos:  «La  mitad  de  un  metro  cúbico  será  uk 
prisma  cuadran  guiar,  o  mejor  un  paralelepípedo  cuyas  háses  sos  dos 
cuadrados  regulares  que  tiene  un  metro  de  longitud  cada  y 
altura  50  centímetros,  o  sea  el  medio  w/f/ro  rM'á/iri?.....*  . 

He  aquí  ya,  identificados  por  el  propio  señor  de  Ortega,  la  «ÍW 
del  metro  cúbico  y  el  mcdtb  metro  cúbico,  que  es  predsarackÉé  1» 
que  tratábamos  de  demostrar,  aunque  antes  haya  dicho  que  «nunca 
pueden  ser  iguales,  «/' Aoy  confunda*,  redimiéndonqa  su 

propia  Icente  confusión  en  d  indisculpable,  demucstia  coafttdóo 
disculpable,  SI  existe. 

Hay  en  lodo  lo  Uatado  una  incorrecdón  de  prindpio'de  dÓn^e 

derivan  confusiones  como  las  discutidas,  incorrección  debida  á  un 
VICIO  de  vulgar  acomodamiento  y  consiste  en  aplicar  las  denomina- 
Clones  de  los  quebrados  comunes  a  las  fracciones  y  medidas  decima¬ 
les:  enipezanios  por  decir  medio  kilo,  en  vez  de  quinientos  gram^ 
cinco  hectopamos,  medio  metro,  en  vez  de  cinco  decímetros  o  da- 
cuenta  centímetros  etc;  y  al  querer  estender  este  sistema  o  nomen¬ 
clatura,  propia  de  los  quebrados  ordinarios  a  los  ya  de  por  sf  cerní- 
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piejos  múltiples  y  submúltiplos  de  estas  unidades  del  sistema  deci¬ 
mal,  .se  originan  contrasentidos  de  foriii.a,  errores  de  fondo,  descon¬ 
ciertos  de  inteligencia  íjtie  se  traducen  en  desconcertante  laberinto, 
eii  verdadero  entorpecimiento,  en  la  vida  práctica,  con  daño  de  sim¬ 
plificación  e  íntensific.acióii  yen  perjuicio  de  la  misma  cultura  e  ilus¬ 
tración  general;  de  ahí  la  importancia  que  hemos  atribuido  a  la 
cuestión  de  la  mitad  y  el  medio  metro  cúbico,  de  baladí  apariencia. 

'  '  ■  A.  Méndez  Caballero. 


Furjador  automático  Qelpel's 


Está  constituido  dicho  piirgndor  p>or  una  armazón  S  de  hierro 
fniidido,  representado  en  corte  en  la  figura  i. 

Dos  tubitos,  uno  de  hierro  y  otro  de  cobre  van  rígidamente  uni¬ 
dos  a  una  de  las  caras  o  paredro  extremas  C  de  la  annazón.  Por  los 
extremos  opuestos  van  también  sujetos  dichos  tubos  a  una  caja  me¬ 
tálica  G  independiente  en  cuyo  interior  se  aloja  una  valvulita  que 
tiende  a  tnaiitener.se  sobre  su  asiento  por  la  acción  de  un  resorte  que 
lleva  dispuesto  el  tapón  E. 

Una  palanquita  P  giratoria  sobre  éí  punto  O  (fijo  a  la  armazón), 
presenta  en  uno  de  sus  extremos  un  taconcito  saliente  que  descansa 
en  el  interior  de  un  tinterete  e  que,  convenientemente  dispuesto  lle¬ 
va  el  tubo  de  cobre. 

En  el  otro  extremo  lleva  la  palanca  un  tornillito  de  regulación 
b,  sobre  el  que  se  apoya  el  extremo  e.xterior  del  vastaguillo  i,  que 
por  el  interior  empuja  a  la  válvula.  Un  resorte  R  obliga  continua- 

Snte  n  mantener  el  tacón  de  la  palanquilla  P  en  contacto  con  el 
do  del  tinterete  e.  El  alambrillo  r  fijo  por  uno  de  sus  e.xtrenios  a 
la  palanca,  engancha  por  el  otro  al  vastaguillo  i,  con  el  fin  de  faci¬ 
litar  su  descenso  cuando  asi  convenga. 

El  aparato  se  instala,  uniendo  el  extremo  d del  tubo  de  cobre  con 
lá  tubería  o  aparato  cuya  purga  se  desee,  y  el  a  del  de  hierro  con  el 
depósito  o  tanque  de  purgas. 

M  lhacionamiento  es  tan  curioso  como  sencillo. 

*  -'lle  érdinnrio  se  encuentran  todos  los  órganos  del  aparato  en  las 
condiciones  que  en  la  figura  i»  rro^esenta.  Al  comunicarlo  con  la 
p  máquina  en  donde  vajM  instalado,  y  ante  la  suposición,  de 
ienga  agua  alguna  que  purgar,  será  el  vapor  el  que  pasando 
pór'el  interior  del  purgador  evacuará  al  tanque  de  purgas.  La  ma¬ 
yor  dilatación  lineal  que  sufre  el  tubo  de  cobre  con  el  aumento  de 
tomperatura  originará  un  movimiento  de  elevación  del  extremo  li- 
hée  del  sistema  y  por  ende  la  caja  G.  ^ 

■  *  El  extremo  izquierdo  de  la  palanquilla  P  también  se  elevará  de- 
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bido  a  la  acción  contíima  del  resorte  R.  y  descenderá  por  consi- 
jjuicnlc  el  extremo  de  la  derecha,  que  arrastrará  consig^o  por  el  in¬ 
termedio  del  alanibrillo  r  al  vast'iguillo /.  ...  1 

Fácilmente  se  comprende  que  en  dichas  condiciones  cerrará  la 
válvula  el  orificio  corrcsiiondientc  oblijfada  por  el  resorte  que  sobre 
ella  actúa,  y  cuya  tensión  debe  ser  la  suficiente  para  vencer  la  pre¬ 
sión  que  el  vapor  cjerz.a  por  la  cara  inferior  de  la  misn^ 

El  agua  procedente  del  vajior  que  se  condensa  se  ira  depositan¬ 
do  en  la  tubería  de  purjía  e  irá  llenando  el  tubo  de  cobre,  cuya  tem¬ 
peratura  disminuirá  ocasionando  la  natural  contracción  del  mismo, 
y  por  consecuencia  el  descenso  de  la  caja. 

Al  elevarse  por  dicho  motivo  el  extremo  derecho  de  la  palanca 
obligará  i)or  intermediación  de  un  vastaguillo  /  a  separar  ^i^n- 
la  de  su  asiento,  que  dejará  así  libre  paki  al  agua  que  débe*«jcpil- 
satse. 

Cerrará  de  nuevo  la  válvula,  cuando  expulsada  toda  el  agua,  se 
eleve  la  temi>eratura  del  aparato  al  pasar  por  él,  el  vapor  seco, 
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Reglamento  general  de  la  Marina  de  guerra  de  los  cEstados 
Unidos».—  Damos  las  gracias  a  nuestro  consocio  D.  E.  Zarzuela,  que 
con  destino  a  nuestra  Biblioteca,  se  ha  servido  enviamos  la  expre¬ 
sada  obra  recibido  del  Almirantazgo  de  dicha  Nación,  para  consulta 
y  comparación  de  nue.stro  cuerpo.  ^  |  j 

Tratado  de  Siderurgia  por  D,  Francisco  R.  Alonso.  , 

Dicho  libro  también  £ué  regalado  por  D.  E.  Zarzuela  Con  el  fin 
de  que  figure  en  nuestra  Biblioteca,  como  obra  de  estudio  y  consul¬ 
ta  para  los  Maquinistas  de  la  Añilada  por  lo  cual  le  repetimos  las 
más  expresivas  gracias  en  nombre  del  Centro.  > 

Los  modernos  buques  submarinos  al  alcance  dte  ImIÍ^  por  dem 
Enrique  Montero  y  Torrea  Ingeniero.— Su  editor  D.  P»  Orrier  de 
^ladrid,  nos  envió  como  obsequio  la  exprei^ada  obrOi  teniiti^li|o)e 
lK>r  su  atención  millones  de  gracias.  ’  ,  ;w  ^  K 

Leída  con  detención  esta  hermosa  recopilación  con  fuella  de 
ilustraciones,  planos  noticias  y  datos,  la  hemos  encontrado  intesan- 
tisinia  y  de  muchísima  utilidad  para  todos  los  Maquinistas  de  la  Ar¬ 
mada,  que  deseen  estar  al  corriente  de  esta  clase  de  buques,  por  si 
en  no  lejano  día  puede  hacerles  falta  a  fin  de  prestar  servicio  en  los 
submarinos  o  sumergibles  deque  hacemos  referencia MMotin'anqtte 
se  decide  nuestra  Nación  a  adquirir  dicho  material. 

A  pesar  de  uo  existir  este  tipo  de  barcos  en  España,  no  es  para 
nadie  una  novedad,  puesto  que  su  existencia  está  en  la  mente  de  to¬ 
dos,  esta  obra  es  importantísima,  por  ser  la  única  comideta  que  exis- 
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te  capaz  de  d.imos  a  conocer  al  detalle  cuantos  complicados  orga¬ 
nismos  entran  en  la  composición  de  los  barcos  submarinos. 

^  Zz>j  modernos  barcos  submarinos,  es  la  única  obra  completa  que 
existe,  primera  que  se  publica  en  castellano,  y  cuantos  por  necesidad 
o  afición,  deseen  conocer  lo  que  sobre  esta  materia  se  inventó,  lo  en¬ 
contrarán  en  este  libro,  así  como  todas  las  noticias  que  sean  necesa¬ 
rias  para  formar  una  clara  y  exacta  idea,  llegando  por  este  medio,  al 
dominio  completo,  del  estado  de  adelanto  en  que  en  la  actualidad  se 
encuentran  los  diversos  tipos  de  esta  clase  de  barcos. 

Por  último,  el  lector  encontrará  en  este  libro  una  verdadera  re¬ 
copilación  de  cuanto  se  ha  escrito  y  publicado,  tanto  respecto  de  da¬ 
tos  y  noticias,  como  de  juicios  y  opiniones  emitidas  por  personas  de 
competencia  reconocida. 

Para  que  mejor  puedan  juzgar  la  importancia  de  este  libro  da¬ 
mos  a  continuación  nn  e.xtracto  de  las  materias  que  contiene. 

Breve  reseña  h  isla  rica,  etc. — Navegación  submarina,  etc. — Formas 
adoptadas  pasa  el  caso,  etc. — Motores,  motores  en  general,  visión  ,v 
orientación,  etc. — P  Pode  mas  construcciones  de  barcos  submarinos,  e  tej¬ 
iera, — Habitabilidad,  accidentes  y  salvamento,  ote. — Armamento  y  ide- 
tüa,  etc.— Estado  de  la  navegación  submarina  e«  las  distintas  nacio¬ 
nes,  etc,— Navegación  submarina  en  las  diferentes  naciones,  barcos 
submarinos  en  España,  etc.  con  siete  láminas  o  planos. 

Bsta  importante  obra  que  forma  un  tomo  elegante  de  441  pági¬ 
nas,  con  114  figuras  intercaladas  en  el  texto,  ii  estados  y  siete  pla¬ 
nos,  véndese  al  precio  de  15  pesetas  en  rústica,  17  ídem  encuaderna¬ 
do  en  tela  en  casa  de  D.  Pablo  Orrier  editor. — Paseo  del  Prado  32, 
iffadrid. 

Poi^ollo  fotográ^co  da  Espafia. — Hemos  recibido  los  cuadernos 
3%  41  y  42<  vue  publica  la  casa  editorial  de  D.  Alberto  Martin, 

de  Baldono.  El  primero  de  estos  es  dedicado  a  .Santander.  Un  deta- 
Itaáo  mapa  en  colores  de  la  descripción  cabal  de  la  provincia,  esta- 
diimes  férreas*  habitantes,  monumentos,  y  vías  públicas.  La  estátua 
ét  Eedro  Vetarde,  el  Puerto,  Palacio  real  de  la  plagdalcna  y  puente 
de  Porgas,  etc  .  : 

El  número  38  comprende  la  provincia  de  Lugo,  lo  forman ,  al 
ig^ual  que  el  anterior,  el  mapa  de  la  provincia  a  siete  tintos,  descrip¬ 
ción  de  la  misma,  su  capital,  nomenclátor  de  los  pueblos,  vistas  her- 
smssísímas  de  la  puerta  del  Obispo  Aguirre,  la  de.  la  Estación,  con¬ 
venio  de  San  Francisco,  el  Balneario  y  puente  sobre  el  Miño. 

El  número  41  es  d«licado  a  la  provincia  de  Murcia  y  Albacete, 
X^t  primeara  está  representada  por  un  detallado  mapa  a  siete  colores, 
descripción  de  su  suelo,  pueblos,  partidos  judiciales,  y  i6  curiosas 
fotografías  que  detallan  los  inás  interesantes  monumentos  de  la  ca¬ 
pital  como  son  fachada  de  la  catedral,  plaza  de  Santa  Isabel,  puente 
mbre  el  Segura  y  una  juerga  (típico  cuadro  de  costumbres  mur¬ 
cianas),  etc  ,  ,  , • 

-  '  El  número  4a  comprende  a  Albacete,  figura  dcspu2.s  del  consabi- 
4o  *«apa,  descripdones  y  iiomenclátos,  16  interesantísimos  fotogra- 
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hados  de  la  capital,  rcprescnüindo  como  sobresalientes  en  estos:  la 
vtsht  di'  la  población,  la  Andicncui  Icrrilortal,  monladorcs  de  navajas, 
tplcsía.  de  /««//,  etc.  obras  que  acreditan  los  talleres  de  la  casa 
editora.  ^  ■' 

Los  pedidos  de  estas  obras  pueden  hacerse  en  las  librerías,^  cen¬ 
tros  de  suscripciones  y  al  editor  Alberto  Martín;  Consejo  de  Ciento 
140,  Barcelona. 


^cuaréos  óe¡  Benfro  Suranh  oí  irtmesfro» 


4 


En  la  reunión  extraordinaria  celebrada  el  día  30  de  Marzo  últi¬ 
mo,  fue  por  unaniiuidad  nombrado  Presidente,  D.  Mariano  Piñeiro 
Picallo,  socio  de  pensión  fija. 

Se  admirió  la  renuncia  del  cargo  de  Vicepresidente  a  D.  Jtmn 
Martín  Dopico.  acordando  se  le  diese  un  voto  de  gracias  por  d  int^ 
res  y  acierto  con  que  desempeñó  dicho  cargo.  ,  .  ,,  .  .  . 

Para  desempeñar  el  cargo  de  Vicejircsidente,  fué  utHnbrado  por 
unanimidad  el  socio  de  pensión  fija  D.  Eladio  Zarzuela  y  Méndez 

Asi  mismo  se  acordó  otro  voto  de  gracias  para  D.  Eladio  Zarzue¬ 
la  por  el  regalo  de  una  obra  de  *Sidcrúrgia'>,  y  otra  llamada  *Re- 
guiatións  íor  the  Navy  oí  thc  United  States—  1905»  para  la  BiMior 
teca  de  la  Sociedad. 


NECROLOGIA 


'  i;:.;  -  ¿ 

Es  de  lamentar  .que  todos  los  trimestres  teagamos  que  ésciSI}^ 
esta  página  triste,  por  alguno  de  nuestros  queridos  consocios  y  couii> 
pañeros.  ..¿in  ;  .1 

La  conviccioa  más  draoluta  tenemos,  que  todo  evolüeii^l  ü 
vida  de  los  sero  y  de  las  cesas,  pues  nada  se  pierde  en  la  Creados 
que  .solo  obedece  a  leyes  sabias,  eternos  y  de  justicia  inmutable,  t»i 
podemos  menos  de  sentir  la  separación  de  los  que  nos  dejan  un.re»^ 
cuerdo  de  .sincera  amistad  a  su  paso  jior  la  tierra.  íii 

Pues  bien,  en  los  primeros  días  del  mes  de  Mayo  del  corriei^ 
año,  i>asó  a  mejor  vida  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  (Canarias)  el  Ma* 
quinista  mayor  de  primera  clase  D.  Pedro  Bernabé  Rcch.  Fuó  bum 
padre,  buen  esimso  y  excelente  amigo,  contaba  54  años  de  edad  y 
puede  dedrse  que  aun  estaba  en  la  mejor  época  de  su  vida;  más  un 
padecimiento  adquirido  cu  su  ixniosa  profesión  que  .se  hizo  cró¬ 
nico  lo  hizo  sucumbir,  para  separarse  materialmente  de  entre  los 
que  hoy  le  lloran.  .,  01  ; 
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‘  ^*^*inue  no  tenemos  a  la  vista  su  historial,  sabemos  que  había  es¬ 
tado  en  los  talleres  del  .‘Vrsenal  de  Cartagena,  y  de  allí  salió  ingre¬ 
sando  en  la  Armada  como  Ayudante  de  máquina  cl  año  1879.  Sufrió 
con  aprovechamiento  en  todos  los  e.vámenes  que  por  oposición  tuvo 
que  alcanzar  hasta  ser  Maquinista  mayor  de  segunda  clase  obte¬ 
niendo  priineraa  censuras.  En  1907  obtuvo  el  empico  de  Maquinista 
mayor  de  primera  clase;  navégó  en  las  fragatas  «Zaragoza»  y  «Leal¬ 
tad»,  vapores  «Piles»  y  «Gaditano»,  goleta  «Prosperidad»,  crucero 
«isla  de  Cuba»,  «Oquendo»  y  «Vizcaya»,  acorazado  «Pelayo»,  cafio- 
néros  «Infanta  Isabel»  y  «Nueva  España»,  tenía  campañas  de  Ul¬ 
tramar  y  Fernando  Póo;  hasta  que  a  petición  propia  en  el  mes  de  Di¬ 
ciembre  fué  retirado  del  servicio  por  encontrarse  enfenno.  Durante 
el  tiempo  que  estuvo  en  la  Armada,  ha  merecido  el  mayor  aprecio 
de  sus  superiorra  y  por  su  agradable  trato,  el  cariño  respetuoso  de 
todos  sus  subordinados  y  amigos.  •  r  : 

Esto  Sociedad'sc  une  ál  sentimiento  general  de  'su  familia:^  fúé 
socio  desde  i.“  de  Enero  de  1 888,  hasta  la  fecha  de  su  retiro  que  re¬ 
cogió  el  .ciipital’ impuesto  con  el  descitento  reglamentario,  quedando 
desde  luego  sin  derecho  sus  deudos.a.  percibir  pensión  alguna  por 
dicha  causa.  Pero  si  estas  líneas  pueden  aliviar  en  algo  su  amarga 
a  todos  los  suyos,  sepan  además  que  sus  amigos  y  consocios  les 
acompañan  en  su  sentimiento  deseándoles  la  resignación  cristiana 
que  es  tan  necesaria  en  c.stos  casos.  ' 

*  * 

Hace  pocos  días  que  un  lamentable  suceso  ha  venido  a  llenar  de 
,péna  a  todos  los  españoles  con  la  pérdida  del  cañonero  «General 
Goncha^  en  la  costa  N.  de  Africa,  entre  Alhucemas  y  el  Peñón  de  la 
Gomera,  embarrancando  próximo  a  la  costa  entre  dos  piedras,  sien¬ 
do  de  todo  punto:  imposible  el  salvarle  i>or  haberse  clavado  en  ella^ 
ñmtidándosc  de  agua  inmediatamente,:  apesar  de  los  esfuerzos  titá¬ 
nicos  de  sus  tripulantes.  .  i  •  . 

.¡'ift  Más  toda  clase  de  i»rcances  de  esta  naturaleza,  sólo  a  marinos 
pMeden  sucederles,  que  son  los  que  mancas  estos  aparatos  de  gue¬ 
rra,  y  si  lamentable  es  el  conflicto,  está  disculpado  por  nuestra  parte, 
y  de  toda  persona  que  piense  un  poco  y  conozca  sobre  lo  que  son 
Ior  accidentes  del  mar.  ' 

..?kPero  no  estaba  previsto'que cuellos  teníaa  que  habérselas  con 
c^o  peligro  mayor,  después  del  que  acal»ba  de  ocurrirles,  defender 
sus  vidas  con  las  huestes  moriscas  que  a  tiros  y  pedradas  desde  los 
altos  de  la  costa,  los  mataban  sin  pódense  defender.  Si  creyésemos 
m»  di  estaba  escrito,  del  musulmán,  diríamos;  que  aquéllos  héroes  te¬ 
nían  que  perecer  de  una  manera  o  de  otra.  Allí  ante  el  segundo  pe¬ 
ligro,  fué  preciso  tomarlo  de  frente  y  batirse  sin  esperanza  de  conse¬ 
guir:  victoria.  Muchos  han  perecido  en  la  ludia,  y  para  todos  una 
.oración  pedimos,  y  Iiarticularraente  para  nuestro  compañero  amigo 
y  consoncio,  D.  Antonio  Paredes  Perín,  primer  Maquinista  del  bu- 
<pe  que  sncíimbió-  Aunque  uo  tenernt^  su  historial  militar  a  k.  vista, 


160 


BOLETIN  DEL  CÍBCULO 


podemos  decir  que  era  de  la  provincia  de  Cádiz,  había  nacido  el  año 
187a  c  ingresara  en  el  servicio  de  la  Armada  en  11  de  Abril  de  1896. 
Fué  un  excelente  Maquinista  aplicadísimo  y  de  superiorísimas  con¬ 
diciones  morales,  por  lo  que  todos  le  querían.  Deja  una  esposa  y 
cuatro  hijos  que  le  lloran  eternamente,  pero  si  de  lenitivo  puede  ser¬ 
les  nuestra  atención,  sepan  estos  que  no  nos  son  indiferentes,  y  con 
ellos  estamos  ¡jara  suplicar  unidos  al  Todopoderoso,  su  descanso  en 
lugar  mejor. 

Fué  socio  del  Círculo  de  Maquinistas  desde  el  día  i.“  de  Julio  de 
1902,  y  por  lo  tanto,  el  Centro  le  señalará  a  su  familia  la  pensión  re¬ 
glamentaría  que  por  dicho  tiempo  le  corresponde,  a  partir  de  i.®  del 
mes  de  Julio  próximo. 

La  Redacción. 


INTENDENCIA  GENERAL 

PBNSIOH  B8 

Exemo.  Sr.  Por  la  sala  de  le  Contecioso-adrainistrativo  del  Tri¬ 
bunal  Supremo,  y  con  fecha  ii  de  Noviembre  de  1912,  se  ha  dicta¬ 
do  la  sentencia  siguiente: 

D.  Constantino  Careaga,  Magistrado  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
y  Secretario  de  la  sala  de  lo  Contcncioso-administrativo  del  Tritm- 
nM  Supremo;  certifico;  En  la  Villa  y  Corte  de  Madrid  a  21  de  No¬ 
viembre  de  1912,  en  el  recurso  contcncioso-administrativo  que  ante 
Nos  pende  en  única  instancia  entre  D.“  Gumersinda  Rosario  de  León 
García,  draiandante,  representada  por  el  Letrado  D.  ArbOfo  Mermo, 
y  la  Administración  general  del  Estado,  demandada,  y  «1  mi  nom¬ 
ine  el  Fiscal  sobre  revocación  del  acuerdo  dictado  por  el  Consejo  Su¬ 
premo  de  Guerra  y  Marina  en  26  de  Agosto  de  1911.  Resultando: 
que  D.»  Gumersinda  Rosario  de  León  contrajo  matrimonio  en  30  de 
Enero  de  1884  con  el  tercer  Maquinista  de  la  Armada  D.  José  IMo- 
mino  Rarnírn  quien  ascendió  a  segundo  Maquinista-  «I  10  de 
de  1876,  a  primero  el  22  de  Junio  de  1883,  a  mayor  de  segunda  da¬ 
se  el  27  de  Noviembre  de  1890  y  a  Maquinista  mayor  de  primera 
clase  en  20  de  Octubre  de  1894,  cargo  que  desempeñó  hasta  que  ob¬ 
tuvo  el  retiro  en  28  de  Junio  de  1898,  contando  36  años,  tres  meses 
y  diez  días  de  servicios  efectivos. — Resultando:  que  lalleddo 
rez  el  29  de  Diciembre  de  1910,  su  viuda  solicitó  la  pendón  que  le 
correspondiera,  y  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  fwr  acuer¬ 
do  de  26  de  Agosto  de  1911,  le  concedió  la  de  625  pesetas  anuales 
swíñalada  en  la  tarifa  del  folio  107  del  Reglamento  del  Montepío  Mi¬ 
litar  a  familias  de  caintanes  en  actividad;  por  halhunse  comprendida 
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la  reclamante  en  las  leyes  de  22  de  Julio  de  1891,  3  de  Enero  de 
1908  y  Real  orden  del  3  de  Mayo  de  1902,  pensión  que  le  sería  abo¬ 
nable  mientras  pennancciera  viud.a  y  desde  el  día  siguiente  al  del 
fallecimiento  de  su  esposo.  Resultando:  que  D.*  Gumersinda  Rosa¬ 
rio  de  León,  ha  interpuesto  recurso  contencioso-admiuistrativo  for¬ 
malizado  la  demanda  con  la  súplica  de  que  se  revoque  el  menciona¬ 
do  acuerdo  dei  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marin.a,  y  se  declare 
que  tiene  derecho  como  viuda  del  Maquinista  mayor  de  primera  cla¬ 
se  de  la  Armada,  D.  José  Palomino  Ramírez,  a  la  pensión  anual  de 
1250  piesetas  con  arreglo  al  sueldo  designado  al  mencionado  cargo 
político-militar  según  la  tarifa  del  folio  120  del  Reglamento  del  Mon¬ 
tepío  Militar.  Resultando:  que  el  Fiscal  contestó  pidiéndose  se  ab¬ 
suelva  de  Ja  demanda  a  la  Administración  general  dcl  Estado  y  se 
deje  firme  y  subsistente  el  acuerdo  reclamado.  Visto  siendo  ponente 
el  Magistrado  D.  Senén  Cánido.  Vista  la  Real  del  13  de  Enero  de 
i88o  a  que  precedió  el  informe  dcl  Consejo  de  Estado  en  pleno.  Con¬ 
sejo  Supremo  de  la  Armada,  Junta  Consultiva  de  la  Armada  y  Con¬ 
sejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  el  número  5."  de  la  que  pre¬ 
ceptúa  que  entre  tanto  se  presenta  a  las  Cortes  el  oportuno  proyecto 
de  ley  se  señalarán  a  los  familias  del  cuerpo  de  Maquinistas  de  la 
Armada  las  pensiones  corrrapondientes,  tomando  por  tipo  regulador 
el  sueldo  que  hayan  disfrutado  los  causantes. 

/  Vistos  los  artículos  2."  y  23  del  Reglamento  del  Cuerpo  de  Ma¬ 
quinistas  de  la  Armada,  aprobado  por  Real  decreto  de  27  de  No¬ 
viembre  de  1890  que  en  la  parte  necesaria  dicen: 

Artículo  2."  Este  cueriro  se  dividirá  en  dos  partes,  en  la  prime- 
la  tendrán  sus  individuos  las  mismas  consideraciones  que  los  Ofi¬ 
ciales  de  los  cuerpos  políticos-militares,  y  en  la  segunda  la  de  Coii- 
tomiaestae  en  la  siguiente  forma:  Maquinistas  mayores  de  primera 
como  el  último  de  los  Oficiales  de  los  cuerpos  poHtico-milita- 
rés  equiparados  a  Tenientes  de  Navio. 

Art  23.  Los  Maquinistas  mayores  de  la  Armada,  tendrán  los 
sueldos  y  gratificaciones  que  a  continuación  se  cxpres.an;  Maquinis¬ 
tas  psay^tes  de  primera  clase,  4«500  pesetas  de  sueldo  del  empleo  y 
IJSOO  de  ¿ratíficacáón  de  embarco.  Vistas  las  tarifas  1.»  y  4.'*  corres- 

Íjondiantes  a  los  folios  107  y  120  del  Reglamento  del  Montepío  M¡- 
itar  de  i."  de  Enero  de  1796.  Considerando:  que  la  cuestión  que  se 
plantea;  está  limitya  a  examinar  y  declarar,  no  si  la  demandante 
como  viuda  de  un  Maquinista  mayor  de  prirnera  de  la  Atinada  tiene 
derecho  a  pensión,  pues  ese  derecho  le  ha  sido  reconocido  y  ya  no 
«s  cuestión,  sino  si  aquella  ha  de  ser  de  625  pesetas  anuales  señala¬ 
da  en  la  tarifa  dcl  folio  107  del  Reglamento  del  Montepío  Militar  a 
fomilias  de  Capitanes  en  activo  como  se  resolvió  en  el  acuerdo  de 
ám  recurra  en  vía  contenciosa  o  tiene  derecho  como  pretende  la 
-  a  la  pensión  señalada  en  la  tarifa  120  de  1.250  pesetas, 
Irii  relación  con  el  sueldo  de  4500  pesetas  que  disfrutó  su  marido  ct^ 
ino  Maquinista  mayor  de  primera  más  de  dos  añ(«  y  con  mas  de  36 
años  de  servicios.— Ctmaiderando:  que  esta  cuestión  en  su  esencia  y 
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fundamentos  ha  sido  ya  resuelta  por  esta  Sala  en  un  caso  análog^o, 
declarando  que  las  familias  de  los  individuos  del  Cuerpo  de  Maqui¬ 
nistas  de  la  Armada,  tienen  derecho  a  la  pensión  correspondiente  al 
sueldo  que  hayan  disfrutado  los  causantes,  que  es  el  tipo  que  la  lia 
de  ren^uíar,  fundándose  para  declararlo  asf  la  Real  orden  de  1880  ci¬ 
tada  en  los  vistos  que  se  ha  estimado  vig^cntc,  y  que  tanto  por  las 
justas  consideraciones  que  la  abonan  y  por  la  autoridad  que  le  pres¬ 
tan  los  altos  cuerpos  consultivos  que  la  informaron,  aunque  siempre 
sería  obligatoria  en  tanto  no  sea  expresamente  deroRuda  o  su  con¬ 
tenido  contrario  a  preceptos  de  ley,  ha  sido  ya  además  robustecida 
en  las  dudas  que  pudiera  haber  suscitado  por  la  resolución  de  esta 
Sala  a  que  se  hace  referencia,  es  de  aplicación  al  caso  presente  de 
evidente  analogía  como  se  ha  dicho  al  ya  resuelto.  Considerando; 
que  el  Reglamento  de  Maquinistas  de  la  Armada  de  1892  .ál  otor¬ 
gar  la  consideración  de  Jefes  a  Maquinistas  que  ocupan  los  prime¬ 
ros  puestos  en  el  escalafón,  y  la  de  Oficiales  a  los  de  segunda  y  ter¬ 
cera  categoría,  equiparaciones  que  estima  justas,  en  nada  contraría 
lo  preceptuado  en  dicha  Real  orden,  antes  bien  parece  robustecerlo, 
pues  el  honor  qUe  les  otorga  en  razón  a  la  necesidad  de  colocar  di¬ 
cho  cuerpo  en  condiciones  de  instrucción  y  respetabilidad  propor¬ 
cionadas  a  la  importante  misión  que  deben  desempeñar  en  los  bu¬ 
ques  y  como  debida  recompensa  y  estímulo  a  tan  sufrido  personal, 
no  puede  (mtendersc  que  sea  a  expensas  de  benefícios  positivos  pa¬ 
ra  sus  familias  que  le  mermarían  los  honores  por  la  equiparación 
otorgados. — Pallamos:  que  debemos  revocar  y  revocamos  el  acuerdo 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  7  de  Septiembre  de 
1911  en  cuanto  por  él  señala  a  D.*  Gumersiuda  Rosario  de‘¿eón  y 
García,  la  pensión  anual  de  625  pesetas,  y  declaramos  que  a  la  mis¬ 
ma  le  corresponde  la  pensión  anual  de  1.250  pesetas,  como  viuda  del 
Maquinista  mayor  de  primera,  D.  José  Palomino  Ramírez;  en  rela¬ 
ción  con  el  medio  sueldo  que  éste  disfruto  más  de  dos  año^  de  4.sd<> 
pesetas  que  es  el  regulador  de  dicha  pensión,  que  deberá  percibir 
desde  el  día  siguiente  al  fallecimiento  del  causante  y  mientras  per¬ 
manezca  en  estado  de  rinda.  Así  por  esta  nuestra  sentenriu '(;jue  sé 
publicará  en  la  «Gaceta  de  Madrid*,  e  insertará  en  la  *ColgccfdA  l(é- 
gislativa*,  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — José  Ciudad, 
Senéü  Cánido.— Alfredo  Massa.—  Gaspar  Castaño.—  Antonio  Marín 
de  1.1  Barcena.— ^Primitivo  González  del  Alba.— Alfredo  de  Zabala.— 
Publicación:  Leída  y  publicada  fué  la  antriior  sentenria  por  el  Ex¬ 
celentísimo  Sr.  p.  Senén  Cánido,  Magistrado  dd  l’rílntnlS  Supremo', 
celebrando  audiencia  pública  en  el  día  de  hoy  la  Sala  de  lo  conten- 
cioso-administrativo,  de  la  cual  como  Secretario  de  la  misma,  certifi- 
co.— Madrid  21  de  Noviembre  de  1912-— Constantino  Careaga.— Y  en 
su  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  83  de  la  ley  Orgáni¬ 
ca  de  esta  jurisdicióu,  expido  el  presente  testimonio  que  se  remitirá 
al  Ministerio  de  Marina  a  los  efectos  del  referido  y  los  del  84  de  la 
citada  ley.  Madrid  16  de  Diciembre  de  1912.—?.  S.  Licenciado;  Luis 
María  Lorente.  .  1  ^ 
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Y  habiendo  dispuesto  el  Rey  (q.  D.  g.)  el  cumplimiento  de  la  ci¬ 
tada  s(;nteiicia,  de  Real  orden  lo  digo  a  V.  E,  para  su  conocimiento 
y  demás  efecto.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.— Madrid  18  de 
Enero  de  1913.  Amalio  Gimciio. 

Sr.  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.— Se¬ 
ñor  Comandante  general  del  Apostadero  de  Cádiz.— Sr.  Intendente 
general  de  Marina. 
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22  de  Febrero.— Concede  la  medalla  de  Melilla  a  varios  Maqui¬ 
nistas  y  Aprendices,  de  la  dotación  del  Crucero  «Marqués  de  la  Vic¬ 
toria.  (D.  O.  núm.  48  pág.  343), 

25  de  ídem.— Se  dispone  pase  la  revista  dcl  mes  próximo,  en  la 
excedencia  forzosa  los  Maquinistas  Oficiales  que  se  relaciona.  (D.  O. 
nára.  45  pág.315). 

,  J^emde  ídem. — Se  dispone  pasen  la  próxima  revísta  en  la  exce¬ 
dencia  forzosa  y  voluntaría,  los  Maquinistas  subalternos  que  se  rela¬ 
ciona.  (D.  O.  núm.  .45  pág.  316)  , 

28  de  ídem.— Retirando  definitivamente  con  el  haber  anual  de 
2.700  pesetas  a  los  primeros  Maquinistas  D.  José  Gasalla  Lérida  y 
D., Federico  Patino  Olio.  (D.  O.  núm,  47.pág,  339). 

.  i,  .  Idem  de  ídem. — Se  desestina  instancia  dcl  tercer  Maquinista  don 
Antonio  García  Fernández  déla  dotación  dcl  crucero  «Reina  Re- 
(gente*,  en  que  pedia  dos  meses  de  licencio;  sin  perjuicio  que  cuando 
.«I  buque  regrese  a  España  vuelva  a  solicátar.  (D,  O.  núm.  núm  49 
I  pág,  i3S^).  ■  '  • . , 

« !  ■  de  ídem.— Únifoitnes.— Orcular.- Se  ha  tenido  a  bien  dis¬ 

poner  que  el  calzado  que  deben  usar  las  clases  subalternas,  sea;  la 

Sue  previene  pera  los  Oficiales  la  vigente  cartilla  de  uniformes.  (D. 

1,  núm.  49  pág- 3s4  .  ,  ,  .  -c  1  t 

I."  de  Marzo.— Disponiendo  se  le  abone  gratificación  de  cargo  al 
primer  Maouínista  D.  Manuel  Ledo  Pérez,  embarcado  en  el  torpede- 
*0  núm.  r.  (D.  O.  núm.  51  pág.  366). 

4  de  ídem.— Se  dispone  que  se  conceda  up  auxilio  de  mil  pesetas, 
al  Maquinista  mayor  de  primera  clase  D.  Victoriano  Balíño  Brage, 
y  al  Alférez  de  Navio  D,  Jesús  Cornejo  y  Carvajal,  por  su  obra  de 

turbinas.  (D- O.  núm.  52  pág,  375).  ,  .  .  '  , 

17  de  ídem.— Se  dispone  que  el  Maquimsta  mayor  de  segund.i 
’D.  Manuel  Bozano  Otero,  sea  pasaportado  para  Inglaterra  jiara  ha¬ 
cer  las  prácticas  de  turbinas.  (D.  O.  núm.  63  pág.  447). 

17  deídem.— Circular.- Concediendo  cruces  rojas  por  la  campa¬ 
ña  del  Riíf,  a  los  Maquinistas  que  se  relaciona.  (D.  O.  núm.  63  pági- 

de  ídem.— Concediendo  cruces  pensionadas  con  distintivos 
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rojo,  a  los  Maquinistas  dcl  torpedero  «Terror»,  que  se  reladona.  (D. 
O.  nútii.  6s  páff.  467).  ... 

de  ídem. — Se  dispone  se  aumente  al  carg^o  de  Maquinista  de 
la  Casa  de  Bombas  dcl  Dique  de  San  Julián,  carbón  y  materias  lu- 
bricadoras.  (D.  O.  niim.  65  pág-,  468). 

25  de  ídem. — Disponiendo  que  vuelva  como  alunno  á  la  Escue¬ 
la  del  Cuerpo,  para  continuar  sus  estudios  el  primer  Maquinista  don 
Juan  Mayobre  Alonso.  (D.  O.  núm.  67  pág.  481). 

Idem  de  ídem. — Desestinando  Instancia  del  primer  Maquinista 
D.  Juan  Benito  Méndez,  en  que  pedía  examen  de  Maquinista  mayor 
de  segunda  clase.  (D.  O.  núm.  67  pág.  482).  '  '' 

26  de  ídem. — Disponiendo  que  se  formule  la  oportuna  liquida¬ 

ción  para  solicitar  el  crédito  necesario,  para  el  abono  de  gratificacio¬ 
nes  que  dejó  de  percibir  el  primer  Maquinista  D.  Fermín  Rivada  Ca¬ 
ñas.  (D,  o.  núm.  67  pág.  482).  ‘ 

ídem  de  ídem.*— Se  dispone  pasen  la  próxima  revista ‘eh*la  exce¬ 
dencia  forzosa  y  voluntaria  a  los  primeros  y  segundos  Maquinistas 
que  se  reladana.  (D.  O.  núm.  68  pág.  491). 

Idem  de  ídem.— Disponiendo  que  el  Maquinista  mayor  de  pri¬ 
mera  D.  Gerardo  Hernández  Celis,  se  encargue  de  bms  máquinas  del 
Dique  de  San  Julián,  (D.  O.  núm.  68  pág.  490).  -  ■  ' 

Idem  de  ídem. — Se  dispone  pasen  la  próxima  revistaren  la  exce¬ 
dencia  forzosa,  los  Maquinistas  Oficiales  que  se  relaciona.  (D.  O.  nú¬ 
mero  68  pág.  490).  .  ’ 

Idem  de  ídem. — Concediendo  cruces  dcl  Mérito  Naval  blancas 
sin  ^nsión,  por  los  servicios  prestados  durante  la  última  huelga  fe¬ 
rroviaria;  a  los  Maquinistas  que  se  relaciona,  que  empieza  con  el  Ma¬ 
quinista  mayor  de  segunda  D.  José  Arias  Fariña,  y  termina  con  el 
segundo  D.  Manuel  González  Romero,  y;  que  por  el  Ministerio  de 
Estado  se  formulen  propuestas  para  conceder  la  medalla  de  I^bel 
la  Católica,  a  los  terceros  Maquinistas,  Aprendices  y  Fogoneros.  (D 
O.  núm.  69  pág.  504). 

28  de  ídem. — Desestinando  instancia  del  terciar  Maquinista  don 
FrancIsco  Martín  Yáñez,  en  que  solicitaba  gratificariÓB  por  el  mane¬ 
jo  de  turbinas.  (D.  O.  núm.  71  pág.  520). 

Idem  de  ídem. — Dispone  pa^  a  la  rituación  dé  su^^ieRtumerarto 
sin  sueldo,  al  tercer  Maquinista  D.  Enrique  Marco  Gratibdos.  (D.  O., 
núm.  71  pág.  S2o).  i 

1.°  de  Abril. — Se  dispone  que  sean  i»»portados  para  Londres,  a 
las  órdenes  de  la  Comisión  de  Marina  en  Europa;  para  que  embar¬ 
quen  en  los  buques  en  que  han  de  hacn*  prácticas  de  turbinas,  los 
Álaquinistas  subalternos  qne  se  relaciona.  (D.  O.  tiútii.  «75  págip, 

y  sss)-  ■  ’  ‘  • 

7  de  ídem.— Se  desestina  instanda  de  las  huérfanas  del  Maestro 
mayor  de  m.aquiiiaria  D.  Antonio  Pedrero  Cabezas,  mejora 

de  pensión.  (D.  O.  niim.  78  pág.  578).  /  .  1 

9  de  ídem.— Promoviendo  al  empleo  de  terceros  Maquinistas  a 
los  .Aprendices  Maquinistas  que  se  examinaron  en  la  última  convo- 
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entona,  D.  Francisco  Cumbreras  López,  D.  Juan  José  Caro  Martínez, 
D.  Juan  A.  Corona  Moreno,  D.  José  Vázquez  Morales,  D.  José  Martí¬ 
nez  Marín,  D.  José  Castañeda  Morales.  D.  Manuel  Haro  Escudícr, 
D.  Marcelino^  Martínez  García,  D.  José  Pereira  Torres,  D.  Ramón 
Galiana  Jiménez,  D.  José  Fernández  Martínez,  D,  Femando  Romero 
Santalla,  D.  Ramón  Pardo  Moreira,  D.  Enrique  Coll  Gómez  y  D.  Jo¬ 
sé  Fraga  Larraya,  que  serán  cscalafonados  con  el  mismo  orden,  tam¬ 
bién  se  dispone;  que  las  vacantes  que  ocurran  se  cubran  con  los  trein¬ 
ta  y  seis  Aprendices  maquinistas  que  quedaron  aprobados  y  que  se 
relaciona.  (D.  O.  número  8o  pág.  585  y  586), 

Idem  de  ídem. — Concediendo  tres  meses  de  licencia  por  enfermo 
con  todo  el  sueldo,  al  tercer  Maquinista  D.  Julio  Quintana  Vela,  pa¬ 
ra  San  Femando.  (D.  O.  núm.  80  pág.  586). 

ti  de  ídem. — Se  dispone  que  sean  pasaportados  para  el  Aposta¬ 
dero  de  Ferrol,  para  que  practiquen  en  el  taller  el  manejo  de  turbi¬ 
nas,  los  Maquinistas  subalternos  que  se  relaciona.  (D.  O.  núm.  83 
pág.  608). 

Idem  de  ídem. — Se  dispone  que  vuelva  al  Apostadero  de  Cádiz 
y  embarcado  en  la  Escuadra,  el  primer  Maquinista  D.  Juan  Benito 
Méndez,  y  que  por  el  E.  M.  C,  se  nombró  un  primero  para  el  España. 
(D.  O.  núm.  83  pág.  608), 

12  de  ídan.— Se  dispone  que  los  quince  terceros  Maquinistas  que 
han  ingresado  últimamente  en  el  Cuerpo,  embarquen  en  la  Escua¬ 
dra  de  Instrucción,  y  que  los  primeros  y  segundos  Maquinistas  que 
se  relaciona,  cesen  en  la  situación  de  excedencia  en  que  se  encuen¬ 


tran. 

También  se  dispone  que  pasen  a  las  órdenes  de  la  misma  auto¬ 
ridad  cuatro  primeros  y  un  segundo  del  Apostadero  de  Cádiz,  y  un 
primero  y  un  segundo  dcl  Apostadero  dé  Ferrol,  y  un  primero  y  dos 
segundos  del  de  Cartagena.  (D.  O.  núm.  84  pág.  614). 

Idem  de  ídem. — Eesestínando  instancia  de  D.»  Elvira  Arana,  viu¬ 
da  de  D,  Luis  Sena,  en  que  pedía  mejora  de  pensión,  (D.  O.  núm.  84 
pág.  618). 

x6  de  ídem. — Se  dispone  que  los  primeros  maquinistas  D.  Víctor 
Blanco  Rodrigo  y  D.  Bartolomé  Vázquez  Eiras  se  encarguen  resjiec- 
tívamente  déla  segunda  sección,  y  almacén  de  reconocimientos,  del 
Almacén  General  del  Apostadero  de  Ferrol.  (D.  O.  núm,  87  pág.  637). 

Idem  de  ídem.— -Aprobando  instancia  del  primer  .Maquinista  don 
Matías  Cobos  Coll,  en  la  que  pedía  abono  de  pasaje  para  su  familia, 
desde  Palma  de  Mayorca  al  Ferrol,  por  encontrarse  el  solicitante 
dentro  del  punto  cuarto  de  la  R,  O.  del  13  de  Jfarzo  de  1906.  (D.  O. 

aám.  87  pág. 644).  ,  ,  »r 

18  de  ídem,— Se  dispone  que  se  aumente  al  cargo  del  Maquinis¬ 
ta  del  crecen»  «Princesa  de  Asturias*,  un  torno  de  pedal.  (D.  O.  nu¬ 
mero  gt  pág.  668).  ,  , 

ídem  de  ídem.— Se  dispone  que  se  aumente  al  cargo  del  Maqui¬ 
nista  mayor  del  aviso  «Giralda»,  las  piezas  de  máquina  que  se  reía- 
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Idem  de  ídem.— Se  dispone  se  aumente  al  cargo  del  Maquinista 
del  remolcador  «Antelo»,  las  piezas  de  máquina  que  se  relaciona. 
(D.  O,  núni.  91  pág.  669). 

22  de  ídem. — Promoviendo  a  sus  inmediatos  empleos  al  segundo 
Maquinista  D.  Frajicisco  Rebollo  Gómez,  el  tercero  D.  Juan  Hidalgo 
Zumel,  y  el  Aprendiz  Maquinista  D.  Antonio  Martínez  Ouneto,  ¡jor 
defunción  del  primer  Maquinista  D.  Rafael  Ortíz  Campos.  (D.  O.  nii- 
mero  92  pág.  67S). 

Idem  de  ídem. — Se  dispone  que  el  segundo  Maquinista  D.  Fran¬ 
cisco  Amador  Cano,  pase  a  la  situación  de  supernumerario  sin  sael- 
d.s.  (D.  O.  núm.  22  pág.  678).  '  ^  ^ 

22  de  ídem. — Concediendo  cuatro  meses  de  licencia  por  enfermo, 
para  Gnadalajara  y  Fort  Bou,  al  Maquinista  mayor  de  primera  clase 
D.  Jerónimo  Pozuelo  Teruel,  debiendo  cobrar  rás  haberes  por  el 
Ministerio  de  Marina.  (D.  O.  núm.  94  pág.  690).  ^ 

24  de  ídem.— Se  nombró  auxiliar  del  negociado  primero,  ^j^h- 
da  sección  del  E.  M.  C.,  al  Maquinista  mayor  de  primera  clase  don 
Gerardo  Prieto  Barros,  en  relevo  del  de  igiiar  clase  D.  Jerónimo  Po- 
zu»Io  Teruel.  (D.  O.  núm.  95  pág.  701).  ,  .  .  \ 

2Q  dé  ídem. — Se  dispode  que  los  Maquinistas  Oficiales  que  se’»- 
laciono.  pasen  la  x>róx¡ma  rsvista  del  mes  de  Mayo  eií  la'exccdencia 
forzosa.  (D.  O.  núm.  96  pág.  706)  .  i  .  ‘  |  . 

Idem  de  ídem.— Se  dispone  que  el  primer  Maquinista  D.  Juan 
José  Couceiro  Alvarez,  sea  baja  del  servicio  activo,  con  el  haber  pa- 
•sivo  que  le  corresponda;  por  haber  cumplido  la  edad  rcglamen^risu 

(D.  O.  núm.  98  pág.  721).  « 

29  de  ídem. — Promoviendo  a  sus  inmediatos  empleos  al  fercer 
Maquinista  D.  Francisco  Vieytes  Murillo,  y  el  Aprendiz  Maquinista 
D.  Francisco  Paredes  Novo,  por  vacante  del  segundo  D.  Francisco 
Amador  Cano,  que  pasó  a  la  situación  de  supernum^aiiot,  no- 
mero  g8  pág.  722).  ;  '  -  ‘  .  ..  .  >  *  V  'r  ^ 

3  de  Mayo.— Concediendo  la  vuelta  al  servicio  activo  en  la  pri¬ 
mera  vacante  que  ocurra,  al  segundo  Maquinista  D.  Saturnino 
Uriarte  Arrechc,  que  se,  encuentra  en  la  situación  de  supernumera¬ 
rio.  (D.  O.  núm,  loi  pág.  741).  !  ,  . 

6  de  ídem.— Se  dis])one  que  se  adquieran  cien;  ejemplares  del  li¬ 
bro  titulado  «Cartilla  del  Fogonero»,  del  que  es  autor;  el  segundo 
Maquinisla  de  la  Annada  D,  Pedro  Arévalo  Santamaría,  que  fué  de¬ 
clarado  de  utilidad  para  la  Armada,;  por  R.  O.  de  10  de  Febrero  de 
igia,  al  precio  de  2*50  pesetas  uno.  (D.  O.  núm.  99  pág.  72g).í.:'[:  ih 
12  de  ídem. — Se  dispone  que  se  anmentc  al  cargo  de  los  Maifiii- 
nistas  de  los  guardapescas,  «Dorado»,  «Delfin»  y  «Gaviota»,  dos  fil¬ 
tros,  y  las  piezas  de  máquina  de  respeto  que  se  relaciona.  (D.  O.  tl¿- 
mero  106  pág.  773). 

Idem  de  ídem. — Se  disixjiie  se  aumente  al  cargo  del  I^Iaquinista 
mayor  dcl  cañonero  «Temerario»,  ocho  bronces  completos  para  ci¬ 
güeñales  de  las  bombas  de  alimentación.  (D.  O.  náim  106  pág.  774), 


Cuenta  de  iegíesos  y  gastes  oeurndss  durante  el  segunde  trimestre  del  ai  actual. 
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INGRESOS 

Por  101  cuotas  do  socio.s,  deducido  el  15  por 
ciento . 

1.93P52 

9 

» 

1.931*52 

Importo  de  oso  15  por  ciento. . . . . 

Por  la  indemnización  de  los  auxilios  facilitados  á 
varios  socios . 

340*98 

340*98 

» 

> 

499*70 

499*70 

Por  devolución  de  una  parto  do  los  auxilios  que 
hay  facilitados . . . 

40S‘00 

9 

» 

4C®‘00 

Por  la  indemnización  para  ci  üoíotín  núm.  142.. 

1»  . 

10*20 

9 

10*20 

Por  la  renta  del  capital  que  posee  la  Sociedad  en 

1  títulos  do  la  Deuda  interior,  deducida  la  Co* 
inisi(’>n . 

» 

5.703*95 

5.7{B‘95j 

Por  transferencia  do  60  Boletines,  deducido  el 
sello . . . 

» 

87*40 

» 

37*401 

Por  demora  en  ios  pagos. . . . . 

» 

» 

2*41 

2*41  ¡ 

Idomnización  do  ingreso  do  un  socio . 

100*00 

> 

> 

100*00 

iS^HWrt..  . . . 

2.439*62 

388*68 

0.208*00 

9.036*16 

Existencia  en  1.°  de  ñbrll  último . 

1.011*9»; 

544*54 

1.324*61 

2.911*11 

i  TOTAL . 

3.481*48 

933*12 

7,532*07 

11.947*27 

1 

GASTOS 

'  Por  103  pousioae.s  á  viudas  y  huérfanos  do  socios 
fallecidos . . 

9 

9 

6.053*00 

0,053*40 

1  Por  auxilios  facilitados  á  varios  socios . . . . . 

2.095*00 

9 

» 

2.005*00 

j  Por  consumo  do  energía  eléctrica,  durante  los  me¬ 
ses  de  Marzo,  Abril  y  Sfayo  iiltimos . 

> 

32*34 

32*34 

Por  gastos  do  Secretaria  ó  impresión  del  Boletín 
niím,  142 . 

9 

to*oo 

10*00  í 

■  Por  el  alquiler  trimestral  do  la  Casa-Sociedad. 

» 

135*00 

135*00  i 

Por  el  sueldo  trimestral  al  Conserje. . 

> 

112*50 

112*50; 

,  (1  ratificación  trimestral  al  cartero,  y  vigilante 
nocturno . . . . 

9 

8*00 

8*00, 

Por  giros  dü  varias  cantidades . 

9 

2*30 

» 

2*30: 

2.488*30 

Por  compra  do  3000  pesetas  nominales  y  gastos 
1  do  COITO  Lago  y  comisión . .  , 

2.488*30 

> 

'  Por  derechos  do  custodia  del  Capital . . . 

8*39 

> 

9 

8*30 ; 

Kncuadernar  varios  libros . . . 

9 

4*00 

9 

4*00 ; 

Un  moja-sollos;  dos  sujeta-papeles  y  una  goron 
do  borrar . . . 

9 

(>‘25 

9 

6*25 

Suiiia  y  Kiyue . 

4,5G1‘G0 

310*39 

0.053*00 

10.924*99 

•  • 
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liado  en  1879 
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Pui.  Cts. 

15  por  10(1 

l'lai.  Ci* 

FuhJo 

Piii.  rii. 

total  ¡ 
ru<.  Cu  1 

Sama  avtei'ioi' . 

4.5ÜU00 

310*39 

o.ori3‘(X) 

1 

10.924‘99 

Por  1(K)  sobres  y  un  frasco  tío  tinta. . . . 

» 

4*00 

4*00 

Uii  lápiz  íPabcr> . . . . 

» 

0*20 

7 

0‘2() 

Por  un  anuncio . . . 

.5*10 

5*10 

Su7Ha . 

BESITMEN 

4.501*00 

319*09 

8 

O 

iO.931'29, 

Ingresos . 

3.481  *'18 

933*12 

7.ü3->07 

11.947*27 

Gastos . .  — 

4.661 ‘(X) 

319*09 

0.0.53*00 

10.93-1*29, 

1  Diferencia  para  de  Julio  de  ¡gty...- 

1.080*12 

013‘-13 

1.479'OT 

1.012*98 1 

Cbpiy  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  1  (enclia. 
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En  metálico . . . 

Diferencia  entro  auxilios  5’  dovolucionos  . . . 

£<11  tftnios  do  la  Deuda  interior  . . . - . .  •  - 

Ocj^iado  M  la  Sncarial  del  Banca  de  Espafia  en  la  CoruSa. 


^1)  £n  títulf»  de  la  Deuda  interior. 


Pías.  Cts. 


l.OliíHl.S 

3a.0G‘*'2l 

20.0(»-(X.' 


6Ü5.C00‘0Ü 


(i)  En  d  trimenr»  aaterior,  pof  «rror  de  c»j<,  »e  cnDiígnaron  en  esta  calilla  697.000,  Jebiecilo  ser  6q;.ooo 

El  Forro!,  3(»  de  Junio  do  1913. 


El  Fretidenie, 

MAKIANO  PIÑEIRO 


El  Contador, 

EXHIQUM  LAPigLi: 
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